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Mientras los niños hacen aco­
pio de salud jugando en !a playa 
inundada de sol o en las umbría.s 
de la  montaña, las mamás traba­
ja n  y conversan.

Los meses de veraneo suelen 
ofrecer frecuentes ocios que las 
mujeres activas aprovechan ge­
neralmente para labores. Libres, 
a menudo, de los cuidados que 
implica ia dirección de nna casa, 
hacen largas estaciones al aire 
libre, y  sin dejar de vig ilar a sus 
vastagos, manejan el ganchito o 
la aguja. Las unas hacen borda­
dos, encajes, tapicerías u otros 
trabajos artísticos realmente in­
teresantes, al paso que otras con­
feccionan ropa blanca para los 
suyos; y abundan las que, con 
m otivo do la guerra, hacen pren­
das de punto para los soldados, 
trabajan para los heridos y vis­
ten criaturas de familias pobres.

Sin embargo, a pesar de tan 
serias preocupaciones, las manías 
hablan de las evoluciones y  ca­
prichos do la moda. ¿No están en 
el deber de mantener nue.stra 
reputación de elegancia? ;No liay 
que luchar eu e l terreno econó­
mico y  conservar para nuestras 
industrias de lujo su incontesta­
ble superioridad?

Hablan de la  moda próxima, 
y  como la mayor parte de las 
familias han tenido que reducir 
su presupuesto de gastos, no 
quieren encargar ningún vestido 
ni sombrero a la ligera. Las que 
esperan encontrar grandes trans­
formaciones en las novedades se 
llevarán chasco.

La  principal característica es 
una extrem a suavidad. Nada de 
tejidos rígidos; fomia.s blandas; 
guarniciones muy sueltas; un 
conjunto que no parece unido 
al cuerpo; trajes que recuerdan 
ciertos vestidos de la  Edad Me­
dia o el ropaje de ciertas V írge­
nes; el efecto, algo inesperado, 
de una falda amplia llevada sin 
enaguas y  que, a cada paso, mar­
ca las formas. Todo lo contrario 
del miriñaque.

Ciertos trajes rectos, sueltos y

T ra je  de entretiem po, de tricotina color de ladrillo , 

con túnica del m ism o tejido color de m arfil. C reación Drecoll 

(F o to ir ra n a  H . M a n u e l)
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flojos, sin cintura marcada, que 
parecen abrigos o batas de cole­
giala, están muy de moda. Las 
que se precian de tener un bo­
nito talle los eucontrarán quizá 
<lemasiado imprecLsos, pero ha­
brán de convenir qno dan un 
aspecto onduloso y suave en ex­
tremo seductor.

Las faldas son lisas ele arriba; 
las caderas, que hace poco eran 
estofada.s, tienden a ser esfuma­
das ahora. Sin embargo, la cin­
tura continúa siendo más bien 
baja que alta.

Los tonos neutros son los pre­
feridos; los grises, claros u obs­
curos; el azul, el morado o vio­
leta, todo bordado de un tinte 
nada chillón.

En cuanto a tejidos, van a pri­
var los terciopelos de toda clase, 
porque los precios de las lanas 
van a ponerse por las nubes,

Pero tiempo queda para pen­
sar en los trajes de entretiempo 
ym iichü más en los de invierno. 
Estamos a fines de agosto y  aun 
vamos m uy a go s to  con el per­
cal y el céfiro, sobre todo eu el 
campo.

Con estos trajes sencillos y  ba­
ratos se llevan unas capelinas 
suaves, del mismo tejido, y  abri- 
guitos ligeros de lanilla o seda. 

Se llevan también manteletas 
de punto, fáciles de echar sobre 
las espaldas y  que no estrujan 
las mangas de las blusas, gene­
ralm ente blancas con cuello de 
color.

Los sombreros son de fieltro 
blanco o del mismo color del 
cuello de la blusa.

El calzado de tacón alto con­
tinúa en boga, y  las botas altas, 
ya  blancas, ya  negras o de color 
canela, abrochadas con botonci- 
tos, sientan perfectamente con 
las faldas cortas, así como el za­
pato escotado, con un sencillo 
adorno que suple a la hebilla.

En todas las prendas de ves­
tir, la elegancia se armoniza en 
este momento con la m ayor sen­
cillez. Se advierten también ten­
dencias hacia la  mayor econo­
mía, como si la locura de los 
hombres impusiese el buen sen- 
tido en las mujeres. — Colom-
B IN A .
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B L U S A S  P A R A  J O V E N C i T A S

1. B l u s a  de franela blan­
ca; placa rectangular con 
cuello Robespierre, termi­
nado en dos presillas cru­
zadas por delante; pecho 
y  espalda guarnecidos de 
pliegues planchados; man­
gas con puños largos; bo­
tones de asta.

■2. Bonita iílu.sa de cres­
pón de China color de rosa, 
con placa redonda de en­
caje de Venecia orlada de 
armiño: cinturón de ter­
ciopelo negro,sujeto detrás 
por una hebilla de metal; 
pequeñas rosas de seda en 
la  cintura. Ksta blusa, que 
viste mucho, puede llevar­
se por la noche o para 
cualquier ceremonia. Con 
una falda del mismo tejido 

guarnecida de pliegues de mon­
ja  en el bajo, resultará un traje 
muy gracioso.

3. B lu sa  de crespón de seda, 
guarnecida de pieles en el cuello 
y  de frunces alveolados; mangas 
cortas con volantes en forma; 
tirantes de terciopelo negro.

4. CuEKPO de paño fino: guar­
nición de tiras de raso pespun­
teadas y  botones de acero; cuello 
Claudina orlado de raso; Lava- 
Hiere de seda.

ñ. B lu sit a  de franela azul celeste; cuello de linón blanco orlado 
de un bies; mangas largas con vueltas de linón; corbata a la mari­
nera de soda rayada; pecho guarnecido de bordados blancos; cintu­
rón de terciopelo negro.

F I G U R I M E S  D E  L A  P A G I N A  93

]. G k a n  a ü r I ü o  paia  
auto, de grueso tejido in­
glés, m uy ancho y  abro­
chado a un lado; espald.i 
ajustada por una costura 
en forma de tirante; doblo 
esclavina abrochada con 
botones; placa formando 
cuello adornado de trenci­
lla; m anga recta con vuelta  
ancha.

2. A h rigo  de viaje, de 
mezclilla, recto por delan­
te, abrochado por medio 

de gruesos botones; faldón  
fruncido a cada lado; cen­
tro de la espalda recto; 
faldón r e p o r ta d o ; placa 
formando cuello; m anga  
recta con vuelta abrochada 
con botones.

F i g u r i n e s  i l u m i n a d o s

1- T kajk sastre de paño 
guarnecido de  trencilla; 
falda con tablero en forma 
delante y  plisado detrás: 
chaqueta ceñida, con fal­

dón semilargo; bolsillos trenci­
llados en los lados.

2. T r.v ie de sarga; falda en 
forma, guarnecida de galón do 
seda; ciiaqueta ceñida con doblo 
faldón vuelto, el cual se halla 
sujeto a la cintura por medio 
do botones de acero; cuello de 
terciopelo.

3. T ha-ie  sastre de paño guarnecido de ribetes de seda; falda a 
p legues redondos, con tableros ribeteados delante y detrás; cha­
queta ceñida con espalda que termina en punt.as en el faldón-cuello  
de pieles.
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« ! i A  E S P A R T A N A »

Acababa de instalarse un teatro de feria en el pueblo marítimo 
de SainúRibae.

No era uno de esos palacios ambulantes cuyos dueños disponen 
de camiones para e l transporte del edificio desmontable y  sus deco­
raciones, que mantienen a una tribu de artistas y  reclutan una com- 
parsería numerosa.

Era el verdadero carro de Tespis en su mínima expresión.
Un carricoche único, penosamente arrastrado por uu caballo me­

lancólico y asmático, contenía todo el material.
Una pareja formaba toda la compañía.
Dos tablas colocadas sobre caballetes, eon una polvorienta deco­

ración de bosque y  dos bastidores de papel pintado, constituían la 
escena.

Media docena do lámparas de gas acetileno provistas de reflecto­

res servían de candilejas.
Unos cuantos bancos, prestados por un posadero del pueblo, ha­

cían las veces de localidades para los espectadores dispuestos a pagar 
veinte céntimos por barba.

En cuanto al público que permanecía de pie, público ilim itado 
puesto quo el teatro no tenía recinto, los artistas apelaban simple­
mente a su generosidad, pasando la bandeja durante el último en­
treacto.

La primera noche, la entrada fué buena. La  estación era calurosa 
de veiiis, y  veraneaban muchos parisienses en «aint-Ribac.

A  causa de la guerra, el casino estaba convertido en hospital; el 
cine permanecía cerrado, y  la colonia se aburría.

Así 03 que el teatro ambulante se vió muy concurrido.
Esto decidió a ambos artistas a prolongar .su estancia en el pueblo.
Era una extraña pareja. Ambos habían cumplido seguramente 

los cincuenta años. El hombre, de mediana estatura, pelo gris y  voz 
destemplada, se daba aires de genio no comprendido, y a veces m i­
raba con amarga sonrisa al público, que se reía en los pasajes más 
dramáticos del repertorio. La mujer, má.s alta que él, era flaca y  an­
gulosa, con unos ojos inmensos y  sombríos en una faz lívida, y su 
voz bronca se escapaba de una ancha boca desdentada y trágica, 
mientras que su cabellera rutilante se erizaba como la de una furia 

antigua. i
Entre los dos representaban con perfección dramas tenebrosos, 

en el transcurso de los cuales el público debía suponer la existencia 
de numerosos personajes entre bastidores, de modo que había que 
substituir la mitad de las escenas por explicaciones apropiadas, lo 
cual hacía que el drama resultase incomprensible y estrambótico.

— Amigo, dijo cierta mañana un bañista a otro recién llegado, si 
no ha visto usted todavía e l teatro de Saint-Kíbac, vaya usted; vale 
la pena. Esta noche dan por segunda v e z -  «a  petición de l público», 
segiin reza la pizarra-cartel —una especie de tragedia titulada ^La 
Espartana». Hace desternillar de risa.

-¿Qué es eso de «L a  Espartana»?
—U n  drama en verso macarrónico, compuesto probablemente 

por el autor sobre un conocido episodio de la historia griega. Esparta 
sostiene una encarnizada guerra. Se espera al mensajero que ha de 
traer noticias de la batalla decisiva. Una mujer le sale al encuentro, 
jadeante de ansiedad: tiene tres hijos entre los combatientes. Des­
pués que el hombre le ha anunciado que sus tres hijos han perecido, 
ella exclama: «;N o  es esto lo que yo quiero saber! ¿Esparta es victo­
riosa?» El mensajero contesta afirmativamente, y  ella da gracias a 
los dioses por haberle arrebatado sus hijos pata el triunfo de la patria.

— Pero hombre, a m í eso no me parece tan ridículo como usted 
quiere suponer.

— El asunto, no; pero lo  que hay que ver son las caras burlescas 
de los protagonistas, sus gestos grotescos, sus trajes lamentables, la 
decoración anacrónica; lo que hay que oir son sus voces aguarden­
tosas, sus entonaciones falsas, sus imprecaciones desconcertantes, 
su declamación ridicula.

A l otro día, los dos amigos volvieron a encontrarse en la  playa.
-¿Pasó usted anoche un buen rato?, preguntó el que había acon­

sejado al otro que fuese a l teatro ambulante.
-G racias a usted, contestó e l interpelado, v i una grande artista.
Como su interlocutor le  mirase asombrado, continuó:
-¿Qué decía usted?. Esa mujer que usted m e había descrito como 

una comedíanla grotesca, posee en grado sumo el genio dramático. 
Tuvo incomparables acentos patéticos y  gestos y  actitudes de una 
conmovedora sinceridad. Se veía en. su rostro la lucha entre el terri­
b le dolor de la madre y el exaltado patriotismo de la  espartana. La 
réplica que term ina eon un himno de acción de gracias, empezó por

un grito salvaje, tan verdadero, tan apasionado, tan maternal en 
una palabra, que todos los espectadores se sintieron conmovidos. 
Después se le  dulcificó la voz, y  sus facciones tomaron una admira­
ble expresión de re-signación sublime.

Los elogios fueron interrumpidos por una tercera persona, el 
alcalde de Saint-Ribac, a quien ambos amigos conocían y  que, des­
pués de oir la conversación, les dijo;

— ;Ah! ¡Hablan ustedes de esa pobre comedianta ambulante!... 
.Anoche tuve que hacerle una comunicación muy triste y  dolorosa: 
antes de la función fu i a notificarle la muerte de su hijo, muerto 
gloriosamente en el Soma, al tomar su regim iento por asalto una 
posición del enemigo.

L eón  G roc .

EL ARCO IR IS

¿Qué mano prodigiosa ha suspendido 
en el inmenso espacio ese alto puente 
por soberano artífice construido 
con siete haces do luz resplandeciente?

¿Es e l puente de amor por donde al cielo 
subió el Mártir del Gólgota entre palmas, 
y  quedóse flotando sobro el suelo 
para el paso supremo de las almas?

Ese puente fantástico y aéreo, 
que un estribo descansa en la alta sierra 
y  ol otro tiende en el espacio etéreo, 
es para unir el cielo con la tierra.

Por él quiso el Criador que el Angel bueno 
descendiese al terreno Paraíso, 
y  que por él subiesen a su seno 
las bellas almas de los justos quiso.

Cayó el hombre on el cieno dol pecado, 
al in fringir las órdenes divinas, 
y  e l puente, de sus bases arrancado, 
se hundió llenando el mundo de minas.

Sus escombros, barridos por el viento, 
llenaron de fatídicos vapores 
e l bellísimo azul del firmamento, 
que ardió en rayos de eléctricos fulgores.

V rodaron también por el espacio, 
con e l fragor del espantoso trueno, 
los fragmentos de pórfido y  topacio, 
que un mar rugiente sepultó en su seno.

Posó el diluvio. De la hirviente espuma 
se elevaron finísimos vapores, - 
y presentó otra vez la tenue bruma 
siete arcadas de luz, multicolores.

Símbolo eran de paz. La  Providencia 
saludaba de nuevo a los mortales, 
a quienes devolvía, en su clemencia, 
el goce de los bienes terrenales.

Arco triunfal que e l Universo eleva 
al Dios de las Victorias que reprime, 
vence al genio del mal que se subleva, 
y a los esclavos de Luzbel redime.

Admirable diadema que en Oriente 
celestiales artífices forjaron: 
bello emblema de paz con que la  frente 
de la tierra los cielos coronaron.

Dulces lazos de amor y  de poesía, 
tejidos por la noche seductora 
con siete rayos de la luz del día, 
que celos dan a la rosada Aurora.

Por ese puente de admirables giros 
se elevan a las célicas regiones 
los quejidos del alma, los suspiros 
y  la fe de los tiernos corazones.

Y  por él bajan místicos consuelos 
para ei que lucha en tenebrosa guerra, 
que en tanto nuestra fe sube a  los cielos, 
la luz de eterno amor baja a la  tierra.

Ju a n  B. En .se ña t .
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B o n ita  creac ión  de l a  ca sa  H lon tjarret
(Fotografía H. M&du«1)

La verbena de la Paloma es, sin duda, la fiesta más tradicional y 
más típica de esta divertida v illa  del verbeneo. Este año parecía 
que se celebraba aún eon más animación y brillantez que de cos­
tumbre, como si en vista de la prolongación de la guerra, la gente 
quisiera exteriorizar más intensamente sus anhelos de expansión.

Las principales calles del distrito estaban iluminadas y engala­
nadas espléndidamente eon fareles. cadenetas, gallardetes, bandero­
las y  otras fantasías de ramaje y  papel rizado.

También se veían adornados los balcones y  las fachadas de mu­
chas casas.

La Cava Baja se decoró de un modo espléndido. A  su entrada se 
instaló un hermoso arco.

En todo el trayecto de dicha calle, un dosel de cadeneta y  una 
gran profusión de arcos voltaicos constituían agradable conjunto.

La calle de Calatrava estaba transformada en un artístico pasa­
je, inundado de luz, y  la de la Ruda había quedado convertida en 
primoroso túnel do flores y  ramaje.

En la  plaza de la Cebada y e n  las calles adyacentes aparecían 
una serie de tenderetes y  tinglados eon los correspondientes caba­
llitos, columpios, rifas y  demás atracciones. También abundaban los 
puestos de baratijas, y  on cuanto a los bailes públicos, eran incon­
tables.

Por todas las calles se desbordaban el bullicio y  la algazara, y se 
veía desfilar mujeres hermosas ataviadas con el clásico mantón de 
Manila, y  profusión de carruajes conduciendo igualmente preciosas 
madrileñas con los pañuelos bordados.

Donde m ayor afluencia de público había y  más bulliciosa anima­
ción era en la «Kerm esse» de la plaza de San Andrés, en la que

M A D R ID

El mes que fine ha sido para los madrileños el de las verbenas. 
N o  bastarían todas las columnas de esta Revista para dar cuenta, ni 
aun sucintamente, do esta serie de fiestas callejeras. Pero como to­
das se parecen, basta describir una para que se forme concepto de 
ellas, y  a fin de que las lectoras quo no conocen el Madrid verbenero 
puedan formarse una idea de este aspecto de la v illa  y  corte, voy  a 
conducirlas, si tienen a bien seguirme, a nuestra verbena más típica 
y popular: a la  verbena de la Paloma.

Para celebrar dignamente las vísperas de la festividad de la A'ir- 
gen de la Paloma, medio Madrid so personó en los populares barrios 
de la  La tina  Bien es verdad que los vecinos habían hecho a las m il 
maravillas el reclamo de la  gente, conviniendo aquellos parajes, 
siempre simpáticos y pintorescos, en un oasis de alegría y  encanto.

B on ito  t r a je  d e  ta fe tán  gu a rn ec id o  d e  v o lan te s  fru n c id os  
C reac ió n  d e  la  ca sa  L a m a g n é re . (Fo t. H . M anuel.)
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materialmente no se podía dar un paso. ¡Y  así y  todo bailaban las 
parejas!

lios enemigos de apreturas so dedicaban a probar suerte en la 
tómbola, en la  que figuraban artísticos y  valiosos objetos y  donde 
despachaba papeletas un grupo de muchachas guapas.

En el mismo local de la «Kerm esse» hubo antes del baile un re­
parto de bonos en e.specie, consistentes en un kilo de garbanzos, dos 
chorizos y  medio kilo de arroz, por valor de tres m il pesetas, a los 
pobres del distrito, que, gracias a la benéfica institución do la Lati­
na no se quedaron sin comer el día de la excelsa Patronn.

Asistieron al acto el alcalde y  las autoridades del distrito.
E l número de menesterosos socorridos no bajaría de dos mil.
Durante el transcurso de la verbena no hubo ningún incidente 

desagradable quo lamentar, salvo algún «curda» beligerante, al que 
la limonada so le subió a la cabeza, o alguna que otra bronca por 

•  celos m al reprimidos.
Mas nunca faltaba el consejero oportuno que le gritaba a l pro­

vocador: «;(¿ue ties madre!»
M a t il d e  A kei.l a n o .

T E A T R O S

P a r í s . —La industria teatral es actualmente en Francia la más 
castigada por el fisco. Los empresarios tienen que soportar la cen­
sura do la prefectura de Policía y los nuevos impuestos de guerra. 
Como la explotación as nocturna, la obscuridad y la falta de medios 
de locomoción, cu París perjudican a los teatros aun más qne a los 
restanranes y  a otros establecimientos, que no pagan derechos de 
beneficencia ni prodigan entradas gratuitas a los soldados.

En las empresas de giros por provincias, las dificultades son ma­
yores que en París. Son innumerables las gabelas que los Municipios 
imponen a las compañías de paso, que dan nna o más funciones.

Los empresarios parisiense-s aun no han dado a conocer oficial­
mente sus plane.s para la piróxiina temporada.

Mientras tanto, las revistas, que antes de la guerra solían resu­
m ir en diciembre los más curiosos acontecimientos del año, apare­
cen ahora en toda época. No hay teatro-concierto de verano quo no 
represente en la  actualidad su revista.

U ltim amente se ha verificado en el teatro romano de Orauge una 
interesantísima función a beneficio de las institucianes benéficas 
creadas para socorrer a las víctimas de la guerra. Tomaron parte en 
ella vários cantantes de la Ópera de París, la orquesta de la  Asocia­
ción de Conciertos Clásicos de Marsella y  los artistas do la Comedia 
Francesa, que so encargaron de ¡a representación de Andrúmai'n, 
con la bella partitura de Saint-Sa¿‘us.

M adrid . —Iláblase mucho del futuro teatro Odeón, que se está 
construyendo en la plazoleta que forma el cruce de las calles de 
Atocha, Concepción Jeróninia y  Carretas. Los transeúntes se detie­
nen a contemplar el grandioso edificio que se levanta rápidamente.

Unos señores industriales, los hermanos D. Julio y  D. Luis Prie­
to, dedican m illón  y  medio de pesetas a dotar a Madrid de un teatro 
verdaderamente magnífico y  grandioso, por sus proporciones, por 
su lujo y  por su comodidad.

Tendrá dos espléndidas fachadas, ascensores para todos los pisos, 
patio de setecientas butacas, cien palcos, quinientos anfiteatros y 
paraísos, hasta unas dos m il localidades: cuartos con luz directa 
para los artistas; rotondas, azoteas, vestíbulos, tocadores para las 
damas; telélonos y  mensajerías, escaleras de salida aparte para pal­
cos y butacas; restauran, estanco, salones de fumar y  de lectura; 
entrada de carruajes basta la escalera por la calle de Atocha y  sali­
da por la de Ensebio Blasco.

Mucho es m illón y  medio de pesetas; pero como hay m illón y 
medio de cosas, nada tendría de particular que hubiese que acudir 
a los suplementos de crédito.

Los propietarios dei Odeón han confiado la dirección artística de 
este teatro a nuestro ilustre am igo D. Ceferino Palencia, autor aplau- 
didísimo, director de escena admirable, hombre que lleva  treinta 
años de inteligente actividad y  voluntad férrea en el ambiente 
teatral.

Muchos teatros de Madrid se preparan para dar comienzo a la 
temporada de 1916-1917. En el Reina Victoria, en el Martín y  en la 
Zarzuela, que son los primeros que abrirán sus puertas, se ha cele­
brado ya  la reunión de compañías y se ha dado principio a los 
ensayos.

El Reina Victoria, que es el que rompe el fuego, abre sus puertas 
el 1." de septiembre, regentado por Cadenas y  Asensio Más. L a  com­
pañía es a base de opereta vieiiesa y  la inauguración se hará con la 
de Guilbert: La reina del cinematógrafo.

El Martín inaugurará la  temporada el 7 de septiembre con Los 
cadetes de la Reina, Las bribonas, estreno de E l llanto de Jeremías 
y  E l país de las hadas.

La Zarzuela abrirá, del 18 al 20 de septiembre, con el estreno de 
la opereta inglesa Jack.

También se anuncia para final de septiembre la reapertura de 
Apolo y  Novedades con género chico.

En la Princesa empezará la temporada en octubre Margarita 
Xirgu; en ia Comedia, la compañía de Tirso Escudero; en Lara, los 
de siempre; en el E.spañol, Federico ü liver con Carmen Cobeña, y  en 
el Infanta Isabel, Luis Llano y  Antonia Plana.

Todavía no está decidido quién va a Cervantes ni está formada 
aún la compañía con que Ceferino Palencia piensa inaugurar el 
Odeón.

la temporada con una

B.a.kcel()n .v. —T ambién se prepara ya la campaña teatral en la 
gran urbe catalana.

Pepe G il .será el primero en inaugurar 
compañía de zarzuela en el T ívoli.

La campaña de invierno en Novedades correrá a cargo de Fran­
cisco Morano. En el Poliorama actuará ¡a compañía de Mariano 
Larra, y en El Dorado otra dirigida por José Portes.

En el citado Poliorama ha dado quince funciones la compañía 
de Ernesto Vilches, que es la que probablemente actuará en ol Cer­
vantes de Madrid el próximo invierno.

M.v.s c a h il l .n.
ei

CONSEJOS DEL DOCTOR

Los cambios atmosféricos, más violentos en septiembre que en 
agosto, dan lugar a irritaciones de forma catarral cn los ojos, en la 
garganta, en las fosas nasales y  en el cutis; a toses, oftalmías, erisi­
pelas. reumas y  descomposiciones de vientre.

Las personas valetudinarias deben aumentar en este mes las pre- 
cauciones quo su estado requiere.

Es preciso no descuidar el abrigo, y  no cometer errores en el 
régimen, abusando de las frutas y  otras cosas que pudieran dar 
lugar a diarreas de mal carácter y  aun a disenterías.

Los reumáticos y  gotosos, y  los que hayan padecido o padezcan 
terciana.?, deben .sobre todo no om itir las precauciones enunciadas. 
Los reumáticos y  gotosos hallarán en e l abrigo interior, en la sobrie­
dad, en la  privación do los estimulantes y  en el ejercicio bien dirigi­
do el mejor remedio, el específico más seguro contra sus achaques,

1)H. E.

M ISCELANEA

Hay hombre que con la  esperanza de un duro pasa veinticuatro 
horas sin comer.

P e d r o  Y a g o .

Cierto tenor español, 
que cantaba horriblemente, 
dijo delante de gente:
« Y o , si quiero, llego al sol.»

Y  d ijo  un amigo: «¿Sí?; 
pues hombre, quiera usted ya, 
y en llegando por allá..., 
no vuelva usted por aquí.»

Eu s e b io  Blasco .

-¿Quién va delante del rey, se cubre en su presencia y  le da la  
espalda?

—El cochero.

El colmo de un joyero: pasar la  vida haciendo solitarios, y  su 
mujer que se llame Esmeralda.

El de un raelonero: calar un impermeable.
El de un tornero: tener los brazos torneados.

' 'I
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A B B K a ’ lT O  T A R A  H IÑ O  CON S C  P A T B Ó H

Í’ropiií para eiitrctiemjK), es de oúmiiíii de seda colin’ canelo, con cuello y bocamangas 
de glacó del mismo tono, y cinturón de piel charolada

ANEMIA°»®>rí°*°VerdadBro H I E R R O  Q U E V E N N E
m V  b i f  I I M  H otutcO vcíf tCMomIco. 4i i/olto ha(t*ratl4.—Ex'4l^»lVtrQAíir9. 14.R. Baaux-ArU. ParJa*

T o d o s  \ot M e d jc o i p r o c U iD to  Que

D E S C H IE N S
A la  H o m o g lo b io a

C u r a n  s ie m p b ^

f l [ f lD E M l f t o t C O R T E Y [O h L E C t lÓ N
• c l U L I A *
S IS T E M A  PRÁ CTICO Y  S E N C IL L O

kuRULLA.lY3p"ríi BARCELONA

LOS DOLORES,RCTa RDOc 
S U p rR E S {IO l> E $  DE LO5 

n E »}sT R U os

F" S. SÉSX7HT -  PAIUS
16$. fine Bt̂ onoré, 16S 

ÍODHS fflUKfiCIBS yÍBOOUÍRlftS

' ^ c•‘ / o ’. urr AHTiriúLiciei — O
f l iA  LECHE ANTEFÉLICA^

ó  I - á e c lx e  
p a r a  6  ic A r c la d a  c o n  a g u a ,  d l a i p a  

P E C A S . LE N T E JA S , T E Z  A S O L E A D A  
S A S rU L L lD O S . T E Z  B A R R O S A  M  

A B R U O A S  PREC O C ES ¿ T  JA B R U O A S  PREC O C ES a < h X o  
E FLO R E SC E N C IA S  

l o »  RO JECES.

Si la clásica belleza de las griegas 
a través de los siglos perdura, 
es que ahora, como entonces, las mujeres 
usan Crem a y Jabón  P E C A -C U R A .

Jabón, 1‘25; Crema, i'75; Polvos, 2; Agua cutánea, 5 pías.

Creación de la  Gasa CO RTES H E R M AN O S

J B A R O E L O I V A

PATE EPILATOIRE DUSSER Aettrajc kuu las R A IC R 8  «I V C L L Q  del rostn de las damas (Sarta, Bigote, ele.). Ble 
ningnii peligro para el cous. SO Años de Bxlto, y millares de lesUmMiiotgarealiuB lieflcada 
de esu preunóiia. (Se leode eo Mjae. para la tarta, y eo 1/2 «sjo* pan el bigote Ugem). Para 
loa braaot. eapleesed i>iXJ V i t H M i .  X J -U SB E R . l.rae J . - J . - R o a a e M u ,  Parl^
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